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A) EL LIBRO BLANCO

La primera parte y más voluminosa
del Libro Blanco se dedica a definir las
características de la crisis industrial y
sobre todo a criticar la política de re
conversión llevada hasta la fecha,
tanto en el plano global como sector
por sector.

Enmarca la crisis industrial en un
contexto mundial de la economía, que
comienza a partir del encarecimiento
de materias primas y productos energé
ticos. Expresa que tal crisis ha incidido
mucho más fuerte en el Estado español
como consecuencia de los múltiples de
fectos básicos existentes, que van
desde las malas estructuras empresaria
les, provocadas por política económi
cas proteccionistas de épocas anterio
res, hasta los comportamientos rígidos
y reacios de los diferentes agentes eco-

nómicos, ante un ajuste en profundi
dad.

Concluye esta definición de caracte
rísticas de la crisis industrial apuntan
do que la consecuencia de lo anterior
es la enorme destrucción de puestos de
trabajo, pasando la población ocupada
de 12,99 millones en 1972 a 10,88 mi
llones en 1982, y que tal destrucción
ha afectado particularmente a la indus
tria, en comparación con otros países
occidentales, como lo demuestra el
cuadro 1 (pág. 2), habida cuenta del
menor número de población ocupada y
del menor porcentaje de población
ocupada en la industria, respecto al
total, que existe en el Estado español.

El cuadro n.a 2 (pág. 3) recoge un
resumen de datos ilustrativos que ma-
neja el Libro Blanco en este análisis
global y que más adelante servirá para
formular nuestras consideraciones al
mismo.

A-1) LA RECONVERSION
SECTORIAL HASTA HOY

Según el Libro Blanco, la reconver
sión industrial, aparte de algunas actua
ciones concretas, ha afectado hasta el
presente a once sectores (Siderurgia in
tegral, Aceros comunes, Aceros especia
les, Cobre y aleaciones, Forja pesada,
Construcción naval, Equipos eléctricos
para automoción, Línea blanca, Com
ponentes electrónicos, Textil y Calza
do), y cinco empresas aisladas (General
Eléctrica, Westinghouse, Talbot, Real
Cía. Asturiana y Standar Eléctrica); el
número de empresas acogidas ascienden
a 350, que suponen un 6,6% de la pro
ducción industrial, un 8,1% de la po
blación laboral de la industria y un 13%
de las exportaciones industriales.

La aprobación de los citados planes
supone unas subvenciones del Ministe
rio de Industria de 104.340 millones en
el período 82/86, de los cuales están uti
lizados, 29.340 al 3 1-12-82 y una pérdi
da de empleos de 65.41 en el conjunto
y de 35.045 en los nueve primeros sec
tores, para el período 81/85, sin que se
indiquen las pérdidas habidas hasta la
fecha, ni en un resumen global, ni al
analizar cada sector ya que sólo apare
ce en algunos.

Una vez repasado cada sector,
efectúa una evaluación de cada proceso
y unas pautas a seguir en cada sector
que, salvo excepciones, se convierte en
una crítica a la política de reconversión,
basada, entre otros, en los siguientes
puntos;

—Se ha olvidado el elemento esencial
de toda reconversión, cual es la reasig
nación de recursos productivos desde
los sectores en declive hacia los de fu
turo.

—No se ha contadó con estudios, sec
toriales objetivos, que pusieran de ma
nifiesto la situación real y perspectivas
de futuro.

—Las tareas rectoras, de gestión, de
control y seguimiento del Plan han ca
recido de un esquema.

—El único cumplimiento serio se ha
dado en las reducciones de plantilla.

revista s~ndicaI
sindikal aidizkaria

Reconversión industrial

Una aproximación
crítica al libro Blanco
La reconversión industrial, sobre la que tanto se ha
hablado, pero no actuado, vuelve a ser tema de fuerte
polémica, a raíz de la publicación del llamado «Libro
Blanco sobre la reconversión industrial» por el Ministerio
de Industria. Exponer y analizar su contenido es uno de
los objetivos del presente trabajo. El apuntar posibles
bases sobre las que se debe asentar un proceso dinámico
de ajuste y lanzamiento de nuevos sectores, industriales o
de servicios, es el otro de los objetivos del trabajo.



Fuente: Libro Blanco

A-2) LINEAS GENERALES DE
LA NUEVA POLITICA DE
REINDUSTRIALIZACION

En una segunda parte, el Libro
Blanco expone las líneas para una
nueva política de reconversión (ajuste),
unida a una reindustrialización (pro
moción industrial), a lo que llama es
trategia de ajuste positivo.

El esquema filosófico parte de dos
premisas fundamentales que son: 1)
Hacer rentables los sectores actualmen
te en crisis, lo que provocará exceden
tes de plantilla y, 2) Crear nuevos sec
tores industriales y de servicios que ab
sorban los excedentes de plantillas an
teriores.

Para conseguir la rentabilidad de
los sectores en reconversión o reestruc
turación interna han de adaptarse a las
nuevas condiciones del mercado inter
nacional solventando sus problemas es
tructurales (tecnológicos, de dimensio
namiento especialización, etc.) que re
quieren fuertes inversiones, sobre todo
en modernización del equipamiento
productivo, con unas limitaciones en la
producción para adaptarla a la deman
da real y/o potencial.

Se plantea que el conjunto de exce
dentes sea eliminado por rescisiones de
contrato y que éstos pasen a Fondos
de Promoción de Empleo.

Por último, y cerrando el ciclo,
plantea que la reestructuración interna
de los sectores en crisis, a medida que
avanza, liberará medios financieros
crecientes, que hoy se utilizan transfe
rencias y subvenciones por pérdidas,
que habrán de destinarse a la reindus
trialización o promoción industrial.
Igualmente, incide en que la reestruc
turación interna, dado el nivel de in
versiones a acometer, actuará de
motor en sectores de la economía que
ayudarán a la absorción de los exce
dentes.

Para todo ello plantea una instru
mentación que debería ser recogida en
una ley de Reconversión.

a) MEDIDAS DE CONTROL
Indica que el rigor exige un sacrifi

cio de todos para la declaración de un
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Los trabajadores
deben aceptar ajustes

inmediatos de
plantilia y una
política salarial

rigurosa con
incrementos menores
a los que se acuerden
con carácter general.

sector en reconversión. Las empresas,
perdiendo parte de su autonomía para
cumplir estrictamente las directrices
marcadas por el plan y las actuaciones
marcadas por los órganos sectoriales
de gestión. Los trabajadores, recono
ciendo los excedentes estructurales de
empleo, para lo que se exigirán ajustes
inmediatos de plantilla, y admitiendo
la aplicación de una política salarial ri
gurosa, que consiste en un diferencial
negativo respecto a los incrementos sa
lariales pactados con carácter general y
revirtiendo parte de los propios au
mentos a la financiación de los Fondos
de Promoción de Empleo.

Los órganos de control que se esta
blecen son:

—Organo Rector Provisional, for
mando por la Administración.

—Organo de Gestión, formado por
empresarios y Administración, cuya
facultad es la de dirigir todo el proceso
de reconversión.

—Organo de Seguimiento, formado
por empresarios, Administración y sin
dicatos, cuya función es únicamente de
seguimiento, información y control.

b) MEDIDAS FINANCIERAS
El saneamiento financiero, las

fuertes inversiones para modernización
y otras actuaciones a dar para la rees
tructuración interna de los sectores, re
quieren la canalización de importantes

recursós financieros hacia estos secto
res, sectores, por otro lado, de poca
calidad como prestatarios’ bara acceder
al crédito privado. Por todo ello, se
propone, entre otras, la siguiente me
dida:

—Considerar computable, dentro
del subcóeficiente de inversión en capi
tales de riesgo (de próxima creación)
de la Banca privada, tanto la financia
ción directa a las empresas afectadas
como la adquisición de títulos emitidos
por el 1. C. O., para captación de re
cursos con destino al B. C. 1. para esta
finalidad.

c) MEDIDAS SOCIOLABORALES
Aparte de mantener las medidas le

gales para sectores en reconversión
(fraccionamiento de indemnizacines,
ayudas de jubilación anticipada, consi
deración de fuerza mayor a efectos de
Seguridad Social, etc...), proyecta una
ley que pueda desarrollar medidas de
protección de los excedentes y de
gestión más activa para su reincorpo
ración al mercado de trabajo.

Dicha ley podría legalizar la acción
de los Fondos de Promoción de
Empleo, cuya función consistiría en
conceder una mayor protección a
todos los trabajadores que, como con
secuencia de la reconversión, hayan ex
tinguido sus contratos de trabajo, con
el único requisito de adherirse al
mismo y aportar el importe de la in
demnización por despido. Tal protec
ción consistiría en:

—Mejorar la intensidad de la pro
tección por desempleo, complementan
do las prestaciones básicas hasta la
cuantía establecida en el plan o acor
dada con los sindicatos.

—Una labor de formación ocupa
cional para facilitar la recolocación.

—Una gestión activa de recoloca
ción mediante incentivación económica
de la creación de empleos para este co
lectivo, con aportaciones a fondo per
dido para las empresas.

La financiación del Fondo se
plantea hacerla en base a las indemni
zaciones por despido, a eventuales
contribuciones de los trabajadores que
conservan su empleo, y aportaciones
de las empresas de reconversión.

d) MEDIDAS DE PROMOCION
INDUSTRIAL

Las medidas de promoción indus
trial no constituyen el principal objeto
de análisis en el Libro Blanco, ya que
en su pág. 217 indica que «conviene
señalar que la futura ley de reindus
trialización no pretende configurar el
marco completo de actuación para la
política de reindustrialización, sino
únicamente redefinir la política de

Cuadro n.° 1
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guridad Social.

reestructuración interna de los sectores
de reconversión, Por ello, se dedica a
expresar generalidades, muchas de
ellas conocidas, sin concreción.

B) CONSIDERACIONES
ACERCA DEL LIBRO

BLANCO
En cuanto al análisis de las caracte

rísticas de la crisis industrial y sin
entrar en una perspectiva global, llama
la atención el carácter positivo que se
supone en el Libro Blanco a la reduc
ción salarial de los últimos años, así
como a la política monetaria, por lo
que no era difícil prever que siguiese
manteniendo tales premisas hacia el
futuro, como se demuestra al configu
rar lo que debiera ser una nueva políti
ca de reindustrialización que cae en los
mismos errores que denuncia en su
parte primera: no abordar cambios es
tructurales en el aspecto fiscal, Seguri
dad Social, plan industrial, etc.

Debemos fijarnos en el cuadro nú
mero 2 para ver con claridd que, inclu
yendo la Seguridad Social, los costes
laborales unitarios se reducen fuerte
mente en los últimos años y que los
excedentes brutos empresariales alcan
zan en 1982 las cotas de 1972 a 1974.
años considerados como óptimos por
todo el mundo económico y empresa
rial. Pero tal recuperación de exceden
tes no va acompañada de la necesaria
inversión, como también se aprecia en
el citado cuadro, lo cual quiere decir
que los aumentos de excedentes se con
siguen en base al aumento de producti
vidad motivado por el desempleo cre
ciente, sin que ni siquiera se haya mo
dernizado ostensiblemente el equipo
productivo.

Al parecer, tales excedentes tienen
otras vías de rentabilidad que no sean
empresariales y mucho nos tememos

Los Fondos de
Promoción de

Empleo carecen de
concreción alguna.

que sean especulativas, como conse
cuencia de la política mOnetaria. que en
su afán de lucha contra la inflación
mantiene unos tipos de interés real
(tipo de interés menos inflación) a
corto plazo, muy superior al de los
países industrializados, a pesar de que
se quiera últimamente, tanto en los
medios de comunicación como en el
propio Libro Blanco, culpar a los tipos
de interés internacional de tales males.
Como muestra de ello, a continuación
se expone el cuadro número 3.

No es extraño, pues, que el Libro
Blanco incida en la mayor capacidad
de ajuste en el PYME, ya que con una
política económica del tipo que existe
y sin tratamiento específico para las
mismas, se han tenido que ajustar
cerrando innumerables PYME que han
aportado gran porcentaje del paro
existente.

Este es un aspecto no criticdo por el
Libro Blanco en relación con la políti
ca de reconversión habida hasta la
fecha, que ha ignorado totalmente a la
PYME, dirigiéndose exclusivamente
hacia colectivos de peso político, como
lo demuestra la lista de sectores y em
presas en reconversión.

Otra discrepancia fundamental en el
análisis de la reconversión hecha hasta
hoy, sin perjuicio de estar de acuerdo
en la mayor parte de las críticas exis
tentes en el Libro Blanco, es que del
mismo parece desprenderse que se ha

llevado a cabo un saneamiento finan
ciero, cuando no hace falta más que
repasar sector por sector o empresa
por empresa para llegar a la conclu
sión que, salvo excepciones, tal hecho
es una falacia.

B-1) CONSIDERACIONES
ACERCA DE LA NUEVA
POLITICA PROPUESTA

El nivel de subvenciones y transfe
rencias que, año tras año, se acoge en
los presupuestos generales del Estado y
en consecuencia del bolsillo de los tra
bajadores, es insostenible y además no
Ñiene frutos, por cuanto que evita el
destinar tales recursos a la generación
de nuevo empleo del que tan necesita
dos estamos.

Por ello, siempre hemos defendido
la reconversión industrial seria, como
forma de hacer rentables, y tecnológi
camente avanzados, los diferentes sec
tores que se hallan en situación de
caída permanente y que se promueva
con todos los medios posibles un tras
vase de recursos humanos y materiales
hacia nuevos sectores industriales y,
sobre rodo, siguiendo la evolución his
tórica de los países industrializados, de
servicios, Pero a la vez, y siendo cons
cientes de que ello no se produce auto
máticamente, exigiendo una protección
suficiente, durante todo el período del
trasvase, a los trabajadores implica
dos.

Bajo tales premisas,-es evidente que
existen aspectos del Libro Blanco que,
incorporados a una ley de Reconver
sión y Reindustrialización, parecen po
sitivos. No obstante, los problemas
que existen en su planteamiento, sobre
todo en cuanto se refiere a la instru
mentación de las diferentes medidas,
pueden hacer inviable la reconversión.

Tales problemas vamos a centrarlos,
como más importantes, en: alcance de
la reconversión, solución a los exce
dentes, generación de nuevas empre
sas, financiación y papel sindical.

a) ALCANCE DE LA RECON
VERSION

Aunque del Libro Blanco parece
desprenderse que puede acogerse a la
reconversión cualquier sector, la dis
crecionalidad que en la decisión existe
y la falta de recursos continuamente
anunciada, por estar, al parecer, com
prometidos cuantos figuran en los pre
supuestos generales del Estado, parece
indicar que existen serios peligros de
que, salvo los sectores y empresas en
reconversión hoy u otros casos muy es
pecíficos, nadie más pueda acogerse a
los beneficios de la reconversión, con
lo que se condenaría de nuevo a multi
tud de PYME al cierre

Cuadro n.° 2

Fuente: Libro Blanco.
Desempleo: Calculado por diferencia entre población activa y población ocupada.
FBCF; Formación Bruta de Capital Fijo, que equivale.a la variación en la tasa
anual de la inversión bruta.
EBE: Porcentaje del PIB que corresponde a excedente de explotación.
CLU: Coste de trabajo por unidad, a pesetas constantes, incluido el coste de la Se-
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b) SOLUCION A LOS EXCEDEN
TES

En cuanto a la resolución de exce
dentes sólo hay una cosa clara en el
Libro Blanco: resolución inmediata y
por rescisiones de contrato. Los FPE,
cuyo papel teórico es el de acoger a los
trabajadores durante un período que
les permita empalmar con los nuevos
puestos de trabajo, carecen de concre
ción alguna, en el Libro Blanco, que
permita concederle tamaño papel.

No se explicita ni el período que un
trabajador puede permanecer en el
FPE, ni las garantías que tiene de al
canzar un nuevo empleo. Cuando
todos somos conscientes de que puede
existir un período dilatado entre la
pérdida del puesto y la generación del
alternativo, en el Libro Blanco no con
templa las dos actuaciones (jubilacio
nes anticipadas y desempleo con carác
ter general, de una capacidad protecto
ra dilatada en el tiempo) que hacen
posible la reconversión en Europa y a
pesar de que la primera de ellas estaba
recogida en el primer borrador.

No puede plantearse a sindicatos y
trabajadores un proceso de reconver
sión con entrada en juego de los FPE
si no existen reales garantías de absor
ción de todos los excedentes, al igual
que coberturas suficientes, en tanto no
se produzca el nuevo empleo.

c) GENERACION DE NUEVAS
EMPRESAS

Es curioso observar que esta actua
ción, que es la novedad en el Libro
Blanco y que por su existencia afirma
que el ajuste será «positivo», no en
cuentra concreciones en el mismo, sino
al contrario, se afirma que la futura
ley de Reindustrialización no contem
plará la actuación en política reindus
trializadora, sino la restructuración in
terna.

Nosotros entendemos que es necesa
rio concretar y concretar mucho
además, en esta materia, aun cono
ciendo las dificultades que ello entra
ña. Necesitamos enormemente de una
generación de nuevas industrias, de un
lanzamiento de sectores concretos en
los servicios.

La otra definición que se requiere a

Las medidas de
promoción industrial
quedarán fuera de la

futura ley que
únicamente redefinirá

la restructuración
interna de los

sectores en
reconversión.

este respecto es de quién asume el
papel motor de esta actuación: el
sector público o el privado. Tal con
creción, a la vez que definiría el tema
de fondo de la reconversión, obligaría
a explicitar los medios que se pondría
para esta política de nuevos sectores o
empresas, ya que para abordarla desde
el sector púbhco habrá que hablar de
presupuestos generales, pero para
hablar del sector privado, habrá que
hablar de un cuadro de incentivaciones
reales, vía porcentaje de subvención y
porcentaje de crédito, con intereses di
ferentes a los actuales, para todo
nuevo proyecto de inversión.

d) FINANCIACION
No obstante todo lo anterior, es en

este campo, q~.rízás el más difícil al tra
tarse de dinero, donde el Libro Blanco
alcanza la cuadratura del círculo. Un
proceso de reconversión y más si,
como parece, quiere ser ambicioso, se
requiere de muchos medios.

De su lectura se desprende que los
medios de la Administración no
pueden incrementarse, por carecer de
ellos, y que son los aprobados en los
planes de ajuste aprobados hasta hoy
en los presupuestos generales, los
medios que se requieren para las inver
siones de los sectores en reconversión
parece que debe articularse en base a
un subcoeficiente de la Banca privada:

los que se necesitan para el manteni
miento de los FPE, de los trabajadores
que se acojan, de los que quedan tra
bajando y de las empresas afectadas y,
por último, los necesarios para la rein
dustrialización ni se contemplan tan si
quiera.

Hablar de nuevo de subcoeficientes
bancarios con la actual política mone
taria es tanto como volver a sobrecar
gar, con mayores intereses, los créditos
a las PYME, afectando a su estabili
dad y a toda la reindustrialización, que
requiere de otras cotas de precio del
dinero. Hablar de financiación de los
FPE por los trabajadores es condenar
a éstos a carecer de un subsidio de de
sempleo realista y consecuente con los
tiempos que vivimos y con un futuro
entronque europeo. No hablar de
medios para que la reindustrialización,
es cuando menos poner en duda que
ésta exista.

Un país con una estructura fiscal
tercermundista, con unas cotas de
fraude fiscal admitidas por todo el
mundo, y que quiere plantear la soli
daridad, ha de comenzar por lo ele
mental. Ha de arbitrar medios median
te una reforma fiscal en profundidad,
eliminando de raíz el fraude fiscal. Si
no es capaz de ello, no sólo no habrá
reconversión seria, sino que el camino
iniciado hacia el tercermundismo con
tinuará inexorablemente.

e) PAPEL SINDICAL
Por último, hay que aclarar que el

papel que se asigna a sindicatos y tra
bajadores es el de comparsa de la or
questa dirigida por la Administración
y sustentada en los empresarios.

Se pide solidaridad a los trabajado
res en un país en que el resto de
agentes económicos se demuestra inso
lidario. Se exigen nuevas reducciones
salariales como imposición legal, para
la financiación de la reconversión y no
se hace pagar a quien debe. Se requie
re la aceptación de excedentes y resci
siones que, en ocasiones, son decididas
políticamente, y para colmo, los sindi
catos no participan en ningún órgano
ejecutivo, sino que éstos se reservan a
Administración y empresas.

Es preciso, pues, afrontar los pro
blemas, no con fórmulas impositivas,
sino de negociación. Se ha de recono
cer una verdadera libertad sindical y el
real papel que los sindicatos deben
jugar en una sociedad democrática.
Ello implica una libertad de negocia
ción, tanto en lo que se refiere a sala
rios, a reconversiones y toda interfe
rencia impositiva que pretenda susti
tuir el papel de los agentes sociales,
bajo supuestos de salvación del país,
dificulta cualquier ajuste y lo puede
hacer impracticable.

JUAN MIGUEL MENDOZA
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¿Una evolución? ¿Qué revolución?

Los sindicatos y las nuevas
tecnologías

Unicamente una falta de información o una clara voluntad de
predisponer los ánimos contra la acción de los sindicatos puede estar

en el origen de la afirmación, hecha con frecuencia, de que los
sindicatos se oponen a la introducción y extensión de las nuevas

tecnologías (NT). Los sindicatos se oponen, y estimamos que nadie
encontrará en ello nada de reprochable, a la introducción y

generalización de criterios exclusivos de racionalización económica,
abstrayendo las razones de índole social.

Nueva revolución
industrial

Desde hace una década el
mundo occidental vive la tor
menta de una crisis grave y pro
funda en la que conviven la in
flación y el paro. Fuera de al
gunos analistas clarividentes,
son pocos los que, hasta muy
adelantada la crisis, han dedica
do el interés que se merece al
papel de la tecnología. Las
pistas seguidas se han cerrado
excesivamente sobre la tesis de
componente coyuntural —las
crisis es la factura de los exce
sos de las políticas keynesia

¿Qué nuevas tecnologías?
A lo largo de los próximos

1.—Las nuevas energías y las
energías renovables que produ
cirán o podrán producir una li
beración de la dependencia res
pecto al petróleo.

2.—Las nuevas tecnologías
de la información (informáti
ca): Todo el conjunto del siste
ma productivo, incluida agricul
tura y servicios, será impacta
do.

3.—La biotecnología abre es
pectaculares posibilidades de
logros en los sectores de la ali
mentación y de la medicina.

El impacto
1.—En el sector primario.

En los países industrializados,

nas— o sobre los análisis es
tructurales que se ciñen dema
siado estrechamente al tema de
la acumulación y/o de la regu
lación de las economías capita
listas. Por sus repercusiones en
el empleo, en las condiciones de
trabajo los sindicatos han su
brayado, sin embargo, la im
portancia del factor «tecnolo
gía» tanto como impulsor de la
crisis como componente impor
tante en una estrategia de salida
de la crisis.

dos o tres decenios el progreso
estará marcado por la utiliza
ción que se haga de las posibili
dades ofrecidas por las NT, que
aportarán en principio impor
tantes elementos de respuesta a
la gran crisis del último tercio
del siglo XX. Bajo el nombre
de NT se hace referencia a tres
grandes compos de innovación
tecnológica.

LANTZEN / julio 1983



2.—En el sector secundario:
En los años 60 la informática se
introdujo incipientemente con
los ordenadores industriales en
las industrias de proceso (quí
mica, petróleo, cemento...) y
con las máquinas-herramienta
de control numérico en las in
dustrias de series (bienes de
equipo, bienes de consumo...).

Ciertos países ya han termi
nado la automatización de las
refinerías de petróleo y de la in
dustria de cemento y andan en
un 50 por ciento de la automa
tización de la industria farma
céutica y química.

En la fabricación de produc
tos de serie son necesarias ¡res
tipos de operaciones:

—El estampado: Deforma
ción de la materia con máqui
nas como la prensa o la ple
gadora.

—El mecanizado: El trata
miento de la materia con má
quinascomo el torno o la fresa.

—El ensamblaje de las piezas
sueltas.

Ya existen talleres totalmente
automatizados y flexibles de es
tampado y mecanizado. La fá
brica Fujitsu-Fanuc, en el
Japón, con 80 trabajadores de
dicados esencialmente al ensam
blaje, producen~ mensualmente
3.000 mandos numéricos y 350
robots. El proceso de mecaniza
do es controlado de noche por
un solo hombre. Los incremen
tos de productividad rondan la
cifra espectacular del mil por
cien. En el horizonte de finales
de los años 80 están los proyec
tos japoneses gracias a la auto

matización completa del proce
so de ensamblaje: «Los robots
fabricarán robots». Como más
lejano se prevé la producción,
en las industrias de serie, co
mandada íntegramente desde
una sala de control.

3.—También el sector tercia
rio, como el secundario, co
menzó a informatizarse desde
comienzos de los años 60. La
automatización se ha realizado
ya parcialmente con rapidez en
la contabilidad de las empresas
y en los bancos y empresas de
seguros. Ahora se está en el
proceso de robotización en el
conjunto del sector terciario.

4.—Sector cuaternario: Es
tal la importancia y es tal el rá

pido crecimiento, dentro de las
NT, de la micro-electrónica,
que en no pocos tratados sobre
población activa se especifica
un cuarto sector añadido a los
tres sectores tradicionalmente
reseñados. Es el de los trabaja
dores ocupados en la microelec
trónica en sus diversas varian
tes. Se estima que en los EE.
UU. se encuadran en este sector
cerca del 40 por ciento de la
población activa.

Transición
Las NT es de prever que al

cancen a impregnar el conjunto
de las actividades productivas y
no productivas, e innovarán los
hábitos de consumo, a los que
atenderán con la creación de
múltiples productos nuevos.

Algunos no carentes de opti
mismo no compartido por
otros, estiman que, a través de
profundas transformaciones en
los modos de producción y en
los modos de vivir, acabará de
sarrollándose una dinámica
nueva de crecimiento caracteri
zado por ser de poco gasto
energético, de gran incremento
de productividad y gran genera
dor de tiempo libre.

Pero la difusión de las NT y

su generalización será más lenta
de lo que parece.

Y si hay que frenar las impa
ciencias también hay que relati
vizar los sueños o las ilusiones.
La trancisión será también dolo
rosa por sus impactos sociales,
por sus desajustes, por sus
ritmos desiguales.

Antes de bajar a concreciones
en el impacto de estas NT en el
empleo, en las condiciones de
trabajo y en las formas de vida,
hay que adelantar los tres
grandes temas, interrelacionados
estrechamente que están en el
fondo de cualquier escenario que
pueda pensarse en relación de las
variables que presiden esta tran
sición hacia la sociedad de las
NT:

—En contraposición a la
época del gran desarrollo sindi
cal de los 60 en la que el pleno
empleo, era un hecho, y en la
previsión de los próximos años
se ve, al contrario, un largo pe
ríodo de paro (aún en el caso de
una reactivación es más que pro
blemático el pleno empleo) en un
proceso presidido por una nece
sidad de acumulación singular y
por lo tanto de una reasígnación
de recursos hacia determinados
sectores.

—En relación con lo anterior
las repercusiones en el mundo
político y en el de las relaciones
laborales tenderán a plantearse
en el sentido de que se alterará el
tipo de regulación tanto social
como el tipo de regulación en

con una escasa franja de pobla
ción activa ocupada en este
sector, no se enfatiza, en gene
ral, la influencia de la NT
sobre este sector; con todo a es
cala planetaria el sector prima
rio reviste una importancia ca
pital y las NT pueden constituir
verdaderas marcas en la lucha
contra el hambre.

No aceptamos la tesis del
determinismo tecnológico según

las cuales la tecnolog(a determina
ella sola el modo de organización

del trabajo

Los sindicatos se oponen a la
introducción indiscriminada y
arbitraria de la NT por sus

efectos negativos en el empleo y
la cualificación profesional
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concreto de las relaciones labo
rales. Hay ya claros intentos por
parte de la patronal y de los go
biernos en el sentido de que los
sindicatos replanteen sus formas
de actuar y sus funciones hacia
el terreno en el que ellos quieren
ver a los sindicatos: Como
correas de transmisión de sus
«planificaciones» y limitando su
actuación a discutir «río abajo»
las consecuencias de sus decisio
nes. La doctrina neo-liberal ins
pira en ese sentido una práctica
extrema.

—La reindustrialización
dentro de las posibilidades de las
NT abre un abanico de nuevas
oportunidades en cuanto al signo
de la futura reactivación y de fu
turo desarrollo. En este campo sí
tienen una enorme importancia
los resultados de la nueva distri
bución de poder (económico y
político fundamentalmente) que
actualmente está en marcha.

Las consecuencias de las
NT

Nos estamos refiriendo, en un
afán de acotar un poco un
terreno excesivamente amplio, a
aquellas consecuencias de la in
troducción y generalización de
las NT que más han preocupado
y preocupan a los sindicatos por
su incidencia inmediata en el tra
bajo y sus condiciones.

Si en la introducción de las
nuevas tecnologías existe un
componente tendencial en
cuanto a sus consecuencias sobre

el empleo y las condiciones de
trabajo (calificación, nuevos es
quemas de organización, etc.) es
claro que se trata únicamente de
algo tendencial y de un abanico
de oportunidades y posibilidades
ofertadas. No aceptamos las
tesis del determinismo tecnológi
co según las cuales la tecnología
determina ella sola el modo de
organización del trabajo que, a
su vez, determina las calificacio
nes y las condiciones de trabajo.

En este sentido se quieren dar
a entender dos aspectos subya
centes al tema de las consecuen
cias de las NT:

—En primer lugar que en las
opciones que se realizan en todo
el proceso de su adopción existe
un amplísimo margen, el juego
de los intereses afectados.

—En segundo lugar que, aún
no siendo absolutamente deter
minantes, son en gran medida
condicionantes las decisiones
que se toman «río arriba» en
cuanto a la adopción de las NT.

La transición hacia una socie
dad en la que se hayan generali
zado las NT debe realizarse, por
lo tanto, en el cuadro de un sis
tema institucional que anticipe
las previsibles consecuencias del
cambio, y a través de un proce
dimiento de compromisos se
programe y se controle todo el
proceso

Actitud sindical
En la evolución de la Cumbre

de los Siete en Versailles (1982)
los sindicatos del área de la
OCDE dejaban constancia de las
preocupaciones «directas e inme
diatas» de los sindicatos en rela
ción con el tema de las NT que
se contemplaba como central en
el informe presentando por
Mitterrand. Estas preocupa
cioens son las siguientes:

1.—Los sindicatos desean
asegurar una aplicación progre
siva de la NT tanto a nivel esta
tal como a la empresa porque las
indudables —posibles— ventajas
y las posibilidades de empleo que
ofrecen las NT a medio y largo
plazo no eliminan los problemas
inherentes al período transitorio.

2.—Los sindicatos están preo
cupados por saber si los gobier
nos y los empresarios concede
rán la atención requerida a los
problemas sociales del período
de transición.

3.—El peligro del crecimiento
económico sin creación de
empleo es muy real y puede verse
acentuado por progresos diver
gentes, no coordinados, del cre
cimiento y de la productividad.

4.—Durante y después del pe
ríodo de transición se producirán
profundos cambios en las rela
ciones industriales y laborales en
términos de reestructuración del
mundo del trabajo.

5.—Cuando se habla de NT se
corre el riesgo, y con demasiada
frecuencia se cae en él, de con
centrarse en la previsión del di
seño de un mundo dominado por
las NT en un futuro a largo
plazo, magnificando las posibili
dades de la por resolver los pro
blemas y olvidarse de los proble

(Continúa en pág. 10)

En el horizonte de finales de los
80, los robots fabricarán robots

LANTZEN 7 julio 1983 7



En economía, la hipoteca de las deci
siones anteriores suele ser, a veces, muy
considerable, más, sobre todo, si estas de
cisiones son recientes, de manera que no
se trata de poner al actual Gobierno
central en el alero por no haber hecho el
milagro de sanear la economía en el corto
espacio de unos meses.

La cuestión y el motivo de preocupa
ción es, en buena medida, debido a ese
continuismo en lo económico que se
atisba en el Gobierno del cambio, dando
la sensación que a lo único que aspira es
a mejorar técnicamente las chapuzas de la
UCD.

Se sigue reincidiendo, y éste es el
primer aspecto criticable, en la confección
de cuadros macroeconómicos hechos más
que a bulto en base a deseo y no a reali
dades, en los que se intenta peinar unas
variables con una mezcla de voluntarismo
y fe carbonera en las recomendaciones de
ajuste de la OCDE.

Se sigue, pues, ocultando, manipulan
do el diagnóstico de la actual situación.
Tras estos cuadros llenos de claroscuros
viene lo peor, esa reiterada obsesión de
seguir con la receta del ajuste, proclaman
do una y otra vez que nuestros males sólo
se arreglan con más despidos, con menos
salarios y menos gasto público. Pero, va
yamos por partes.

Comencemos con hacer un breve bos
quejo de cómo está la salud de nuestra
economía. Y para cambiar vamos a ver el
estado de la balanza de pagos.

Exportación a la baja
En sus previsiones, el ministro Boyer

estimaba que las exportaciones crecerían
en el año 83 un 5% y, para ello, tomó al
gunas medidas como la devaluación de la
peseta. Pues bien, con los datos del primer
cuatrimestre no hay más remedio que
constatar que las cosas han rodado de
muy distinta manera. La exportación en
vez de subir ha caído un punto, de mane
ra que la balanza por cuenta corriente (ex
portaciones e importaciones) arroja un
déficit de 320 millones de dólares más que
el pasado año.

Si a esto añadimos una disminución del
saldo positivo en la balanza de servicios,
por el estancamiento del turismo y por el
incremento de los intereses de los créditos
exteriores, no tiene nada de extraño que
nuestras divisas estén muy mermadas.

En resumen, que, a pesar de la deva
luación, no hemos mejorado nuestra po
sición relativa de intercambio, al contra
rio, sólo en cuatro meses hemos perdido
1.400 millones de dólares, lo que nos co
loca con una deuda exterior de 30.000 mi
llones de dólares frente a unas divisas por
debajo ya de los 10.000 millones, de las
que sólo algo más de la mitad son con
vertibles.

A todo esto hay que añadirle que
nuestro nivel de impagados exteriores ha
subido de manera espectacular hasta unos
500 millones de dólares y que la peseta
sigue deslizándose, rondando ya las 150
pesetas el dólar. -

Lo más fácil es explicar este error de
cálculo por el deterioro del comercio in
ternacional, por el incremento de las me
didas proteccionistas, etc., pero la verdad
es que nuestros problemas de exportación
son fundamentalmente otros. Carecemos
de clientes fijos, carecemos de una red co
mercial estable, carecemos de producto y
tecnología y, claro está, en estas condicio
nes los más desarrollados y los menos de
sarrollados nos hacen el bocadillo típico y
nos dejan sin mercado.

Hay también o~ro punto que no mere
ce pasar desapercibido y es esa excesiva
importancia que se le está queriendo dar
al comercio exterior como forma de salir
de la recesión.

En este sentido, no hay que olvidar que
nuestras exportaciones representan un
11,5% del PIB, de manera que muy fuerte
tiene que ser el tirón para que arrastre tras
de sí a nuestra economía.

Mejor nos hubiese ido y nos irá si par
tiéramos de esta constatación, sin pensar
qué estímulos exteriores puedan poner en
marcha nuestra desequilibrada economía,
que lo que necesita, y cito al gobernador
del Banco de España, es iniciar un proce
so de expansión autónoma basado en la
demanda interna.

La ec~

También de nuestro déficit se habla y
se escribe mucho, y lo cierto es que hay
motivo para ello, si bien los consideran
dos y conclusiones no son precisamente
unánimes.

Hay que aceptar, de entrada, que el dé
ficit presupuestario es ya respetable (6%
del PIB), lo que representa un 50% más
que la media de los países industrializa
dos, y ello sin tener en cuenta flecos como
los 200.000 millones de Rumasa que algu
na vez habrá que poner y los cientos de
miles de millones que habrá que librar a
cuenta de la reconversión industrial, por
muy escuálida que ésta sea.

Ahora bien, lo verdaderamente preocu
pante del déficit presupuestario está, más
que en el déficit mismo, en el estrangula
miento de los ingresos y en el aumento de
los gastos públicos.

Nuestro sistema tributario es de un ter
cermundismoque da miedo: 45% de la ca
pacidad tributaria potencial que se nos va
por bonificaciones y subvenciones; más de
un billón de pesetas de evasión fiscal,
equivalentes casi a la cifra absoluta del dé
ficit; unas rentas, las trabajadoras, que
con un 53% de participación en el conjun
to de las riquezas soportan una carga
fiscal del 80%.

Claro está que si nos olvidamos de todo
lo que antecede, poco podemos hacer en
lo correspondiente a los gastos, básica
mente corrientes, de forma que el único
remedio es el corte sistemático de los
mismos, bien tocando las pensiones, bien
tocando los salarios del sector público,
bien tocando por aquí y por allá los res
tantes capítulos sociales del gasto público.

El cuento de la lechera tiene muchas versiones en la vida
real y la economía permite, desde luego, múltiples
adaptaciones a la historia del cántaro que, roto en mil
pedazos, desparramó el preciado líquido y con él todas las
ilusiones. Sin ir más lejos, éste parece ser nuestro caso. La
economía no acaba de levantar cabeza y, tras el obligado
optimismo electoral, el mismo superministro económico da
muestras de un profundo pesimismo a corto plazo. Dejando
de lado ese eco de los 800.000 puestos de trabajo que ya
llega un tanto amortiguado, las cosas no están, desde luego,
para bromas y, si bien hay que darle tiempo al tiempo,
çmpieza a ser ya necesario el cotejar lo que ha ocurrido en
la economía del 28 de octubre en adelante.

El déficit presupuestario
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A pesar de que Felipe González, ni
:orto ni perezoso, ha dicho recientemente
~ue la inflación será un 6% en el año 86,
/ a pesar que el más cauto ministro de
economía ha colocado el listón en el 8%
)ara 1984, lo cierto es que la inflación está
Lhora en torno al 13% y no tiene muchas
razas de bajar un 40% próximamente. El
lólar ya hemos dicho que sigue subiendo,
a relación de precios aprobados por el
ropio Gobierno cada vez es más nume
osa y todo ello desmiente las previsiones
lel Gobierno.

En términos comparativos, nuestro di
erencial de inflación se va distanciando
e la media de los países industrializados.
.a llamada política de moderación sala-
ial, las restricciones crediticias no pare
en haber dado el resultado apetecido en
sta lucha contra la carrera de los precios,
unque hay que reconocer que los ardien
~s defensores de estas políticas imputan
ste fracaso a la tibieza con que se han ve-
ido aplicando, de forma que seria más
onveniente llegar, incluso, a la congela
ión salarial vía, si fuese preciso para ello,
el decreto y una vez, claro está, de haber
gotado todos los esfuerzos para una con
ertación a dos, tres, cuatro o más
andas.

Algo de todo esto ha querido significar
1 propio Boyer al decir que la solución de
uestros problemas económicos depende
e nuestra propia disciplina, entendida
sta en el sentido más masoquista del tér
‘ino, al menos para aquellos que tienen
ue disciplinarse de verdad.

La cuarta variable macroeconómica
que hace que nuestra economía está en la
UVI, es, sin lugar a dudas, el paro.

Por su dimensión social, la problemá
tica del paro ocupa el primer lugar en
cuanto a tal problemática, de manera que
ya por sí sola seria suficiente para ser crí
tico respecto a la marcha de la economía.

El 18% de parados dice mucho, pero
no dice todo. A este dato que nos coloca
a mucha distancia del resto de los países
industrializados, con una media entre el
10 y 11%, hay que añadirle dos puntuali
zaciones, una, que solamente un 27% de
parados tiene seguro de desempleo y, dos,
que nuestra población activa en términos
comparativos es baja y con tendencia
decreciente.

Después de ver esta evolución a ritmo
de cangrejo de nuestra balanza de pagos,
de nuestro déficit presupuestario, de
nuestra inflación y de nuestra tasa de
paro. no es de extrañar que voces cualifi
cadas de lo que podíamos denominar po
deres fácticos económicos demanden un
riguroso plan de estabilización, combina
do con un ajuste industrial en línea con lo
que ha podido hacer y está haciendo Mar
garet Thatcher en las islas británicas.

Devaluación, más congelación salarial,
reduccción del déficit público, ajuste de
plantillas y el despido libre son algunas de
las medidas más características de un tra
tamiento «shockx’.

Lo que en verdad extraña es que un
Gobierno socialista esté entrando en esta
línea, jugando, eso sí, con los términos,
intentando dar a esta orientación liberal
un cierto barniz progresista.

De momento, está la insistencia en el
control salarial, en el control monetario,
en el ajuste presupuestario (entiéndase
ajuste gastos), etc., y cada vez es más cre
ciente el temor que la propia reconversión
industrial vaya también con una lógica
similar.

Boyer lo ha dicho ya varias veces, que
en la política económica no hay lugar a la
ideología, lo que equivale no a subrayar,
sino a darle carácter exclusivo al compo
nente técnico de la ciencia o arte eco
nómico.

Mucho nos tememos que también en
esto se confunde Boyer, porque si se asu
miese el paro como problema fundamen
tal, se podría ir a una mayor flexibiliza
ción de las políticas monetarias que, a su
vez, hiciesen descender las tasas de inte
rés real. Igualmente, se podría ir a una po
lítica presupüestaria expansionista, a fin
de estimular la demanda global, tanto pri
vada como pública.

El negar a ir por esta vía no es porque
la reactivación así planteada sea inflacio
naria disparando precios y salarios. La
aceleración del crecimiento de la produc
tividad resulta bastante eficaz para
atenuar las presiones de los precios, y por
lo que respecta al peligro de un desmadre
en los salarios reales, basta matizar que,
en cualquier caso, la evolución de estos sa
larios irían a la par con la expansión, sea
fruto de la política seguida o sea es
pontánea.

En toda la filosofía de la moderación
salarial está la idea de que los actuales sa
larios reales comprimen beneficios e in
versiones, cuando justamente se le puede
dar la vuelta a esta concepción. Una po
lítica expansionista acrecentaría la parte
de beneficios en la renta nacional, facili
tando, por lo tanto, la inversión.

Medidas selectivas
Compartimos en que esta política de

reactivación económica no puede ser ais
lada, precisa unos niveles de coordinación
que minimicen la aparición de dificultades
en la balanza de pagos, en los flujos de ca
pital especulativo, etc. También hay que
aceptar que precisa de otra serie de medi
das a un nivel microeconómico en la que
se adecúe una política empresarial y sec
torial.

Evidentemente, las dificultades que de
todo esto se derivan son considerables,
porque hay que avanzar en varios frentes
a la vez que vayan poniendo fin a esos
cuellos de botella de nuestro aparato eco
nómico-industrial: reforma fiscal, refor
ma financiera, reestructuración y recon
versión, etc. No obstante, pensándolo
bien, no hay otro camino para enganchar
nos en el tren del progreso. Hay que
hablar menos de moderar salarios y más
de tecnología, de productos, de esfuerzo
inversor, y si de alguien se debe esperar
estas orientaciones es de un Gobierno que
prometió el cambio.

JOSE ELORRIETA
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(Viene de la pág. 7)

mas presentes y de los que se
plantearán en la etapa de tran
sición.

6.—Hay que hacer constar
que la política postulada por los
sindicatos está en contradicción
con las propugnadas en 1982 en
la OCDE que señalaba a los go
biernos la necesidad de eliminar
las «rigideces» que se resisten al
ajuste estructural automático
realizado por las fuerzas del mer
cado.

La preocupación sindical ante
la introducción de las NT se ha
incrementado porque las prime
ras experiencias han tenido as
pectos bastantes negativos.

«El impacto de las NT sobre
el volumen global del empleo es
actualmente negativo» afirmaba
un estudio del Instituto de Estu
dios Sindicales de la CES. Los
sindicatos hemos constatado
también un fenómeno muy im
portante de descalificación pro
fesional en las tareas.

Negociar
El impacto de la introducción

de las NT sobre el empleo, sobre
las condiciones de trabajo y aún
sobre las formas de convivencia
será indudable. Lo que preocu
pa es el signo que ha de presidir
la naturaleza de los efectos. Y
mantenemos la necesidad de
controlar la introducción de tec
nologías que están cargadas lo
mismo de riesgos como de
grandes posibilidades y oportu
nidades.

Ciñéndonos a las consecuen
cias sobre el empleo y las condi
ciones de trabajo partimos de
que la experiencia ha demostra
do lo que las previsiones ya
anunciaban: Que si la principal
motivación del cambio tecnoló
gico es el de realizar un esfuerzo
de racionalización, de maximali
zación de la productividad y de
los beneficios, la introducción de
las NT conduce a un grado
mayor o menor de deterioro de
la calidad del trabajo y a una re
percusión nefasta sobre la situa
ción del empleo.

La estrategia sindical en lo
concerniente a la introducción de
las NT se basa esencialmente en
la adopción de instrumentos
coordenados a nivel incluso in
ternacional a partir de una pla
nificación democrática a todos
los niveles.

Un estudio-informe del Insti
tuto Sindical Europeo consagra
do a la introducción de las NT
concluía con la respuesta de los
sindicatos en el cambio tecnoló
gico y en particular a los esfuer
zos que debían realizar por estar
implicados, por la vía principal
mente de la negociación, en

todas las medidas relativas a la.
introducción de las NT. Resumi
mos aquí estas conclusiones:

—A fin de evitar los efectos
negativos del progreso técnico,
los sindicatos deben implicarse
en su planificación desde el co
mienzo y a todos los niveles de:
las tomas de decisión política.

—El nivel apropiado para las
negociaciones y los medios de,
acción que se han de adoptar de
penderán del sistema particular:
de relaciones laborales existente
en los diferentes países y sec-.
tores.

—Los sindicatos tienen que
tener acceso a todas las informa-:
ciones útiles, y esto lo antes po
sible.

—El problema central es la
forma en que el cambio técnico
afectará a los sistemas existentes
de organización del trabajo y de
condiciones de trabajo lo mismo
que a los niveles de empleo.

—Los acuerdos sobre la sal
vaguarda del empleo deben ser:
completados por la adición de
nuevas estrategias.

—Los sindicatos están intere
sados muy particularmente en
evitar la descalificación de
ciertas tareas y buscan la garan
tía de las posibilidades futuras de
formación permanente.

—Vinculadas a la introduc
ción de las NT los sindicatos ac
tualizan el planteamiento de al
gunas cuestiones fundamentales
como la reducción del tiempo de
trabajo, el nivel de los salarios y
la calidad de la vida de trabajo.

—Los sindicatos insisten par
ticularmente en que la calidad de
esa expansión económica tenga
como elemento esencial la reali
zación de los objetivos sociales.

—Las empresas productoras y
las utilizadoras de las NT deben
participar particularmente en la
financiación de creación de ser
vicios necesarios tanto por razo
nes sociales como por razones es
pecíficas de empleo.

Conclusión
Resulta a todas luces incom

patible con la tendencia hoy vi
gente en los gobiernos a reducir
el peso de los sindicatos y a re
cortar sus medios de acción, la
exigencia que plantean las NT a
los sindicatos. La consecución
por el cambio tecnológico, de
una enorme ambivalencia, de los
efectos a los que la clase traba
jadora tiene derecho en el campo
del empleo, de las condiciones de
trabajo, de formación y de las
condiciones de vida, precisa de
sindicatos con un peso específi
co aún mayor y de unas formas’
de actuación notablemente en-:
riquecidas.

V. ELORZA

1k

Consideraciones
en torno a una crisis

El Fondo de
Garantía Salarial

El Fondo de Garantía Salarial está en crisis. Es una
realidad que resulta con toda evidencia del examen
de los datos aportados por el propio Fondo. Su
déficit al 31 de diciembre de 1982 se elevaba a
19.000 millones de pesetas. Para 1983 se prevé que
el FGS abone prestaciones por un importe de
50.000 millones de pesetas, mientras la recaudación
por cuotas en el mismo período no excederá de los
38.000 millones.

Nos encontraremos, pues,
a finales de año con un défi
cit acumulado de 31.000 mi
llones de pesetas, que única
mente podría se paliado con
un muy sustancial incremen

to de las recuperaciones (que
no pasan actualmente del
0,9% de los ingresos brutos
del Fondo), lo que no es pre
visible sin una profunda re
forma del funcionamiento de
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dicho organismo, y/o con un
pronunciamiento del Tribu
nal Constitucional que, en el
recurso planteado sobre la
materia, declarara la incons
titucionalidad del abono del
40% de la indemnización en
los despidos improcedentes,
lo que supondría un notable
ahorro en las prestaciones.
No parece, de todas formas,
inminente un pronuncia
miento en este~ sentido por
parte de un tribunal que se
viene distinguiendo por una
«prudente» tardanza en la re
solución de determinadas
cuestiones.

Mientras tanto, se están es
tudiando por parte de la Ad
ministración posibles solu
ciones que apuntan, funda
mentalmente, en dos direc
ciones: incremento de lasco
tizaciones empresariales y
disminución de las prestacio
nes a abonar por el Fondo.

Para equilibrar la relación
cotización/prestaciones, el
incremento en la cotización
debiera situarse en aproxima
damente un 2% del salario,
es decir, en más del doble del
porcentaje de cotización que
actualmente tienen asignado
los empresarios.

Este planteamiento,
acorde, por otra parte, con la
naturaleza que en nuestra
opinión tiene el Fondo de
Garantía Salarial, no está
bien visto por los responsa
bles económicos del Gobier
no y parece difícil que pueda
prosperar.

La otra vía, que apunta a
la reducción de prestaciones
como medio para reducir el
déficit, supondría la corres
pondiente reforma legislativa
que estableciera bien una re
ducción de las cuantías a
cobrar (reduciendo los topes
de percepción, ligándolos a
períodos de cotización...),
bien un concepto de salario
específico a efectos exclusiva
mente de las percepciones del
FGS, con lo que éstas no se
calcularían ya en base al sa
lario real del trabajador (esto
viene ocurriendo ya en algu
nos casos), sino en función
de ese salario específico.

Tal planteamiento de re
ducción de prestaciones está
ligado al debate sobre la
propia naturaleza del Fondo
de Garantía Salarial, estable
cido entre las siguientes al
ternativas:

FGS, como institución de
carácter asistencial integrada
o integrable en el sistema de
la Seguridad Social, o FGS
como fondo de garantía inte
rempresarial, autónomo res
pecto de aquel sistema.

La integración del FGS
como una institución más del
sistema de la Seguridad
Social configuraría sus pres
taciones, dentro de una con
sideración asistencial, como
ayudas a trabajadores en si
tuación de desamparo en la
línea del mandato constitu
cional del art. 41 («Los pode
res públicos mantendrán un
régimen público de Seguri
dad Social para todos los ciu
dadanos, que garantice la
asistencia y prestaciones so
ciales suficientes ante situa
ciones de necesidad...»).

Estas prestaciones no se
configurarían, en consecuen
cia, como supletorias o com
pensadoras de las responsabi
lidades empresariales insatis
fechas, sino como asistencia
les que podrían ser calculadas
en base a módulos salariales
estándar o, en todo caso, su
jetos a tope, y ligarse de
forma proporcional a perío
dos de alta y cotización.

Otra concepción del FGS,
más acorde desde luego con
la normativa vigente, lo dise
ña como un fondo de garan
tía interempresarial impuesto
por ley a los empresarios que,
mediante unas cotizaciones
porcentualmente proporcio
nales a los salarios de sus tra

bajadores (dentro de unos li
mites legales), atiende a las
responsabilidades generadas
por salarios e indemnizacio
nes (también dentro de unos
límites) a cargo de empresa
rios devenidos insolventes.

La consecuencia lógica de
este planteamiento es la de
que sean los propios empre
sarios los que se encarguen de
subvenir con las aportaciones
precisas al mantenimieno de
dicho fondo, incrementando,
si fuera preciso, los módulos
de cotización vigentes.

Y es que las insolvencias de
lds empresas, tanto las reales
como las numerosas provo
cadas, son consecuencia del
propio sistema económico
capitalista, cuyas virtudes se
ensalzan, por otra parte, por
los mismos que consideran
abusivo un incremento de co
tizaciones para hacer frente a
aquéllas. El razonamiento
podría ser algo así como: si
el conjunto de empresarios se
beneficia de un sistema jurí
dico-económico en el que la
limitación de responsabilida
des patrimoniales y la falta
de control por parte de los
trabajadores son un dato, es
lógico que contribuyan «soli
dariamente» al mantenimien
to de un fondo que pueda
responder, dentro de ciertos
límites, de las responsabilida
des contraídas por empresa
rios que han resultado insol
ventes con sus propios tra
bajadores.

Esta concepción es la que,
en aplicación de la normati
va, se refleja en la jurispru
dencia de los tribunales. Así,
la Sentencia del Tribunal
Central de Trabajo de 24 de
setiembre de 1982 afirma tex
tualmente que «no tiene rele
vancia a los efectos del recur
so (el que el trabajador no es
tuviera afiliado ni en alta en
la Seguridad Social), porque
el Fondo de Garantía Salarial
no es una entidad gestora de
la Seguridad Social, sino un
organismo autónomo depen
diente del Ministerio de Tra
bajo, con personalidad jurí
dica y capacidad de obras,
asegurador de los riesgos de
insolvencia del empresario
respecto de salarios e indem
nizaciones...». Más adelante,
la misma Sentencia lo deno
mina «entidad aseguradora
de los riesgos de insolvencia
empresarial».

Con todo y a pesar de los
apoyos legislativos y juris
prudenciales, nos tememos
que esta concepción del FGS
y la actual extensión de su co
bertura no van a reinar pací
ficamente. Datos como el
ciertamente importante défi
cit y la negativa a un sustan
cial incremento en las cotiza
ciones empresariales, unidos
a la «preocupación» que por
los fraudes al Fondo de ma
nifiesta, no auguran nada
bueno. Uno no puede evitar
acordarse de la campaña que
precedió a la Ley Básica de
Empleo de infausta memoria
y aciaga realidad.

Esperemos que no se vaya,
una vez más, al restableci
miento del equilibrio a
cuenta de los trabajadores.
Porque, si lo que se pretende
es reformar, habrá que empe
zar por las reformas del
propio organismo que lo
hagan más operativo y por
abordar con decisión la revi
sión del derecho de empresa
que evite la actual facilidad
para la insolvencia. Además
de suprimir la infamante sub
vención a los despidos impro
cedentes en empresas de
menos de 25 trabajadores.
Temas cuyo tratamiento ex
cede, por otra parte, de las
pretensiones de este artículo.

GERMAN
KORTABARRIA

El déficit del Fondo puede
superar los 30.000 millones a

finales del año

Datos como la negativa a un
sustancial incremento en las

cotizaciones empresariales no
auguran nada bueno respecto al

futuro, a pesar de la
legalización y la jurisprudencia
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La economía
sumergida y la
individualización
de la relaciones
laborales

La economía subterránea, oculta,
sumergida, clandestina o como se le
quiera llamar, es aquella economía al
margen de la legalidad que ni paga im
puestos, ni cotiza a la Seguridad
Social, ni respeta normativa laboral al
guna.

Los técnicos están divididos respec
to al volumen que representa este tipo
de economía en relación al producto
interior bruto (PIB) y las diferentes
aproximaciones de cálculo difieren en
función del método utilizado de mane
ra muy apreciable.

Sólo en un punto hay unanimidad.
Y es que a lo largo de la crisis las acti
vidades subterráneas han crecido verti
ginosamente. A título únicamente de
mera referencia quizá no sería descabe
llado cifrar en el caso del Estado espa
ñol el peso de la colectividad sumergi
da entre un 12 y un 15% del PIB, ocu
pando un 10% de la población activa.

Para ser más precisos, habría que
referirse a sectores y regiones concre
tas, incluso a determinadas comarcas,
para poder reflejar así las dimensiones
que tales actividades están adquiriendo
en contextos marcadamente industria
les.

De todas formas, más que hacer un
estudio exhaustivo de la economía sub
terránea, interesa hacer una valoración
de su significado en varias e importan
tes vertientes, aunque tomando como
eje central la vertiente social de esta
economía.

Unicamente, para que nadie piense
que estamos hablando de una cuestión
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que nos atañe lejana o marginalmente,
quizá sea conveniente señalar que no
hace falta ir hasta el Mediterráneo, ni
seleccionar sectores como el textil y el
calzado para topar con estas activida
des clandestinas que nada tienen que
ver con las clasificadas dentro de las
típicas y tópicas que se agrupan en
torno al epígrafe general de atentato
rias de la moral, las buenas costum
bres o la salud pública.

No hace falta hurgar mucho para
caer en la cuenta que en nuestro más
inmediato derredor la economía sub
terránea más o menos camuflada está
creciendo como hongos.

Pues bien, en contra de lo que pu
diera pensarse, el juicio que se merece
la economía sumergida no es de total
condena ni mucho menos, y su defini
tivo carácter clandestino queda excul
pado, cuando no puesto como ejemplo
a imitar.

Empezando por sus apologistas, los
liberales, teorizan sobre la bondad de
la economía subterránea como una res
puesta espontánea a las rigideces de
todo tipo impuestas por la Administra
ción y otros agentes económicos al
funcionamiento del mercado.

En este sentido, los liberales están
utilizando la economía sumergida para
presentarla como todo un reto a lo que
ellos consideran gravosa y burocratiza
da estructura económica, pilar de las
sociedades de bienestar, un reto lleno
de iniciativa y libertad.

Quienes no se atreven a tanto se de
tienen en justificar la economía sumer
gida como un mal menor, mal en
tanto que desafía la legalidad y el
orden establecido y menor en cuanto
que no existe alternativa posible.

Estas posiciones realistas, que se au
toproclaman pragmáticas, sustentan
que dada la situación económica, y el
cúmulo de cortapisas y tasas fiscales y
sociales, o se trabaja en condiciones
irregulares o sencillamente no se traba
ja, porque ni hay márgenes ni es posi
ble soportar la competencia.

La economía subterránea o la
antieconomía

La verdad a nuestro entender es
bastante distinta y, a nada perspectiva
que se tenga, los efectos perniciosos de
la economía sumergida son tan paten
tes como inaceptables.

De entrada, es conveniente señalar
que la economía oculta, lejos de crear
empleo, lo que hace es traficar con las
enormes bolsas de paro existentes, con
tales efectos multiplicadores negativos
que no sólo ponen en cuestión el papel
del Estado en la economía, sino toda
la filosofía que sustenta el derecho de
trabajo, lo que equivale a decir que

La economía
sumergida y el resto

del empleo en

del contrato de
trabajo

constituye una seria amenaza de la de
mocracia que se entiende y practica,
salvo que confundamos democracia
con sufragio universal.

En la economía clandestina, ni se
pagan impuestos ni se firman conve
nios colectivos y, en último término, el
limite de las condiciones laborales lo
establece la ley de la oferta y la de
manda, que equivale a decir la ley de
la necesidad y -la supervivencia del ina
gotable y creciente ejército de reserva
que constituyen los parados.

La resistentcia física y psíquica es el
único límite a esta ley de la selva que
nada tiene que ver con ese horario
flexible o reducido, libremente acepta
do en la búsqueda de un ocio mayor y
que cobra todo su encanto individual
al margen de licencias, permisos, regis
tros, tasas y demás trabas.

Sólo desde el más sutil cinismo se
puede pretender que un infierno de pe
nosidades, inseguridades y angustias
mil, sea el ansiado y esperado paraíso
donde lo úñico que se condena, si ha
cemos caso a los místicos liberales, es
la holgazanería, la improductividad, la
falta de imaginación y tal vez la ausen
cia de destreza.

Ni tan siquiera desde la óptica del
corto plazo puede concederse bula al
guna a la economía sumergida porque,
anécdotas y excepciones al margen, lo
cierto es que el subempleo que crea
por un lado queda neutralizado por
otro, al competir con total ventaja e
impunidad con aquellas empresas que
concurren al mercado desde la lega
lidad.

Mirando algo más allá y sin salirse
de un ángulo visual netamente econó
mico, se puede constatar que la econo
mía sumergida por la forma con que
organiza la producción, por la tecnolo
gía que dispone, frecuentemente amor
tizada con creces, y frecuentemente

por lo tanto obsoleta, es una rémora al
progreso, un freno al relanzamiento.

No en balde esta llamada economía
de bienestar que tanto repatea a los li
berales sirve para atemperar los abusos
de capital, en la búsqueda no sólo de
un equilibrio inestable de dos fuerzas
sociales encontradas (empresarios y
trabajadores), sino en la consolidación
de una fase del desarrollo capitalista
que no se puede desmantelar sin
atentar a su propia lógica interna.

Sumergir al economía para conver
tirla en punta de lanza de una estrate
gia de vuelta al Estado gendarme que
impasible deja la unilateral interpreta
ción de la flexibilidad total a quien
tiene la sartén por el mango, en el
nada equitativo juego de la oferta y la
demanda, equivale a dar así un salto
de cangrejo nada menos que al siglo
XIX.

La economía suberránea, como
parte del empleo precario

Ahora bien, saliendo del prisma
económico o economicista, nos encon
tramos con que el carácter nefasto de
la economía sumergida se acentúa to
davía más, sobre todo si, renunciando
a considerarlo como un fenómeno au
tónomo y aislado, lo enmarcamos
dentro de un todo englobado en torno
a lo que podíamos denominar empleo
en precario.

En este sentido, salta a la vista que
la economía sumergida como parte del
empleo en precario se constituye en ca
ballo de Troya de todo el modelo in
dustrial de relaciones laborales.

De esta fo~rma, si dividiésemos el
mercado de trabajo en tres grandes
grupos:

a) Mercado de trabajo caracterizado
por un empleo fijo,

b) Mercado de trabajo acogido a las
modalidades tales como el empleo tem
poral, parcial, etc., recogidas en las
nuevas disposiciones legales, y

c) Mercado de trabajo negro
a nuestro entender, el segundo y el

tercero de los grupos considerados,
más allá de su cada vez más formal di
ferencia (legalidad frente a ilegalidad),
son expresión de una misma realidad,
el empleo en precario, con un conteni
do, si no idéntico ni parecido, sí con
vergente.

Es cierto que el mercado negro
constituye la negación de todo contra
to de trabajo, y como tal, la negación
de cualquier garantía laboral, pero
también es cierto que las modalidades
legales del empleo en precario también
rebajan progresivamente, sobre todo
en la práctica, lo que podíamos deno
minar el espíritu del contrato de tra
bajo.

Aun a riesgo de recibir el calificati
vo de exageración, el mercado negro
aparece así como la forma más salvaje

precario son dos
expresiones del

ajuste neoliberal en
el que lo esencial es

Los liberales y los defensores del la desnaturalización
mal menor
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y espontánea de un fenómeno mucho
más amplio que bajo el neutral térmi
no de flexibilización busca poner fin a
las rigideces del mercado de trabajo y
adaptar la oferta y la demanda, des
terrando incluso el concepto de despi
do, porque tal uso, aun con el apelati
vo de libre, entraría en desuso.

Economía sumergida y resto del
empleo en precario constituyen así dos
expresiones de ajuste neoliberal en que
lo esencial es que el contrato de traba
jo va perdiendo toda su vitalidad.

La individualización de las
relaciones laborales

Esta progresiva y acelerada implan
tación del empleo en precario está ínti
mamente relacionada con la creciente
individualización de las relaciones la
borales. Si en el período precedente las
relaciones laborales han estado carac
terizadas por su fuerte contenido colec
tivo en un doble plano, bien a través de
disposiciones legales, bien a través de la
propia concertación de las partes, a
partir de la crisis esta realidad se res
quebraj a.

En la economía sumergida no tiene
ningún sentido hablar de otra relación
laboral que no sea la aceptación indivi
dual del trabajador en las condiciones
que unilateralmente fije al empresario.
En la práctica, con las formas legales
del trabajo en precario, el resultado
puede llegar a ser el mismo, de manera
que tiene muy poco sentido hablar de
negociación colectiva en un sector en
el que lo predominante sea el empleo
en precario. La letra en estos casos
tiene el riesgo de ser una letra muerta.

De lo que se trata, en último térmi
no, es dejar al trabajador aislado para
que bajo la presión competitiva de los
parados concierte individualmente sus
condiciones laborales, renunciando a
cualquier garantía incluso en sus con
diciones de trabajo, aceptando un sala
rio flexible, con un horario flexible.

Junto a esta realiadad de paro cró
nico creciente, empujan en la misma
dirección las continuas modificaciones
«flexibilizadoras» de la legislación, las
interferencias directas o indirectas de
la Administración en la concertación
social a través de decretos leyes o a
través de los llamados pactos sociales,
así como la propia política monetaria
de rigor, que no introduce en su
cuadro de prioridades la política de
empleo.

No hace falta indicar que cuanto
más campo tenga la modalidad indivi
dual de contratación, más dificultades
tendrá el mercado de trabajo, llamé
moslo más tradicional, caracterizado
por una contratación colectiva.

Del estado de bienestar al estado
de trabajo

El intento de hacer compatibles lo
económico y lo social, buscando a

Lejos de crear
empleo el mercado

negro, no sólo pone
en cuestión el papel

del Estado en la
vida económica,

sino toda la filosofía
que sustenta el

derecho al trabajo

través de las relaciones laborales ese
equilibrio inestable que ha permitido el
pleno empleo, la redistribución de la
renta y, en general, la mejora de las
condiciones de vida y trabajo para los
asalariados, está siendo torpedeado
por la economía sumergida, primero
por lo que representa ella misma, y,
segundo, como hemos constatado, por
el lastre que supone para el resto de la
economía.

Frente a esa economía del bienestar
en la que se dan diversos niveles de
protección social, de forma que el tra
bajador quede cubierto de ciertas even
tualidades y de ciertas arbitrariedades,
se va configurando la economía del
trabajo en el que cada uno, aislada
mente, tiene que privatizar las cobertu
ras que precise, asistencia sanitaria,
pensión, etc.

La actual forma de abordar la crisis
económica declara las más de las veces
implícitamente, y en ocasiones explíci
tamente, la incompatibilidad entre po
lítica económica y política social,
dando prioridad absoluta a la primera
sobre la segunda.

Frente a la economía de demanda se
coloca la economía de oferta y dentro
de esta economía lo que prima es la re
ducción de los costes laborales en
todos sus apartados. De esta manera,
la economía sumergida es la vanguar
dia, es el contrapeso, es, incluso, la
nueva utopía.

El salario, en un sentido más
amplio, aparece desprovisto de su
«efecto-demanda», la distribución de
la renta se destierra como objetivo
económico y lo verdaderamente impor
tante es la cuenta de explotación, en la
que el capitulo de gastos de personal
se convierte en el capítulo más varia
ble, tan variable como pongamos por
ejemplo, las materias primas.

Empleo sumergido, sindicalismo
y solidaridad

Probablemente, el mayor contrasen
tido de la dinámica reflejada, tenden
cia creciente del empleo en precario, in
dividualización de las relaciones labora
les y marginación, por lo tanto, de cual
quier tipo de concertación que no sea la
de los pactos sociales, es la continua lla
mada que está haciendo a la solida
ridad.

Paradójicamente, se habla del símil
del barco justo cuando se da el grito
de sálvese quien pueda, paradójica
mente se está presentando la solidari
dad como el puente entre una aristo
cracia de trabajadores con buenos con
tratos y otros menos afortunados, con
empleo en precario o simplemente pa
rados, cuando se están rompiendo
todos los nexos de cohesión social.

Si algo es precisamente antisolidario
es el restablecimiento de la oferta y la
demanda como ley máxima que regula
el orden económico y que bajo el fo
mento de la competitividad lo que en
realidad hace es negar las más elemen
tales oportunidades de empleo a una
elevada parte del todo el colectivo de
trabajadores.

No solamente las dificultades en la
negociación colectiva, sino en la
propia reestructuración industrial no
pactada, encajan en este nuevo estilo
en que el trabajo negro, la economía
sumergida constituyen sólo la parte
más escandalosa, a pesar de las legiti
maciones de algunos y la vista gorda
de otros.

El método puede parecer, y de
hecho lo es, un método excesivamente
rudo para disciplinar a los trabajado
res y sus organizaciones, un método de
esos que dejan huella histórica y que
no da otra posibilidad que una frontal
oposición.

Relativizar la economía sumergida
convirtiéndola en la provisional espita
a los problemas derivados de la crisis,
es como ver sólo la parte exterior de
un iceberg que amenaza no sólo las
condiciones de vida y de trabajo del
conjunto de los asalariados, sino que
pone a prueba la propia vigencia del
derecho del trabajo.

El «loco romanticismo» que quiere
volver a las formas más naturales del
siglo XIX es, desde luego, un serio pe
ligro al querer hacer tabla rasa de los
niveles de desarrollo económico y polí
tico alcanzados y pretender iniciar un
nuevo experimento darwinniano de se
lección de la especie, del hombre, a
través de la negación de cualquier fór
mula de relación laboral que no sea la
individual.

La economía sumergida que rein
venta nuevamente el trabajo a destajo,
el trabajo a domicilio, es sólo una de
las recetas.

J. E. AURREKOETXEA
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Antes de iniciar unas reflexiones sobre la situación actual y las perspectivas en
que se encuentra el sindicalismo en el Sector Público vasco, he considerado

oportuno hacer un breve balance de los resultados de la negociacion colectiva
Este balance va a ser, a mi entender, muy ilustrativo de la situacion de las

relaciones laborales en el Sector Público. La primera característica a destacar
en las últimas negociaciones, así como en las anteriores, es que todos los

sectores no son un todo homogeneo, sino mas bien todo lo contrario No son
identificables ni las estructuras de negociación, ni los resultados de las mismas,

ni tan siquiera, en principio, sus perspectivas de futuro. Todo ello nos lleva,
inevitablemente, a hacer un análisis sector a sector, de tal forma que, con

posterioridad, podamos realizar unas reflexiones generales.

El Sector Público en la encrucijada
Comenzaremos este análi

sis comentando los resulta
dos y enseñanzas que han
aportado las dos negociacio
nes que, aún hoy, se hacen
a nivel del Estado, el del
Instituto Nacional de la
Salud y el de la Enseñanza
Privada.

Las negociaciones
del INSALUD

Las negociaciones del IN
SALUD se han abordado
desde una doble óptica; por
un lado, teniéndose en
cuenta que era una puesta
en común de los temas preli
minares antes de abordar la
reforma del Estatuto del
Personal y, por otro, desde
la perspectiva de su futuro
traspaso a la Comunidad
Autónoma.

La importancia de las ne
gociaciones, desde este
doble punto de vista, era
absolutamente indiscutible
y, teniendo esto en cuenta,
nuestra decisión de estar
presentes en la mesa de
Madrid acertada.

El acuerdo alcanzado, no
firmado ni por CC. 00. ni
por ELA, ha aportado un
nuevo dato que no debemos
perder de vista, la utiliza
ción que el Gobierno del
PSOE ha comenzado a
hacer de la UGT. El
acuerdo final era infirmable,
no sólo por la gran pérdida
del poder adquisitivo que
suponía, sino además,
porque incumplía acuerdos
alcanzados anteriormente.

la UGT, que ha caído en la
trampa del acuerdo por
acuerdo, perdiendo de esta
forma el rumbo del queha
cer sindical. Aprendamos la
lección.

El convenio de la
Enseñanza Privada

La segunda negociación
en la que hemos participado
en Madrid ha sido la de la
Enseñanza Privada, mal lla
mada cuando subsiste
gracias a las subvenciones
del Estado.

La primera pregunta que
le surge al observador
atento es la siguente, ¿por
qué este convenio, cuando
las subvenciones parten
ahora del Gobierno vasco,
se negocia a nivel del Es
tado?

Esta cuestión clave es fá
cilmente explicable: ni la pa
tronal del sector ni el Go
bierno vasco han tenido in
terés en negociar nada a
nivel de Euskadi. Esto,
desde nuestro punto de
vista, es realmente grave.

No sabemos las conse
cuencias que la Ley Orgáni
ca del Derecho a la Educa
ción deparará para la Ense
ñanza en Euskadi, pero,
desde luego, con la voluntad
autonómica demostrada
hasta ahora va a ser difícil
hacer frente a los intentos
centralistas que, sin duda,
conllevará esta Ley Orgáni
ca.

(Continúa en la pág. ¡6)

todo ello justificándolo con
el ahorro presupuestario
que, como es costumbre ad
quirida, se viene haciendo a
cuenta de los trabajadores.

Bien, esta política de re
cortes planteaba para el Go
bierno central la necesidad
de buscar una cobertura
social, que en este caso la
han encontrado en la UGT.
No podemos pasar por alto

esta situación. Las adminis
traciones deben ir apren
diendo a asumir las respon
sabilidades que se deriven de
condiciones de trabajo no
aceptables para los trabaja
dores y sus sindicatos.

No se puede pretender de
teriorar las condiciones de
empleo y darles cobertura
sindical al mismo tiempo.
Mal camino el iniciado por
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El Sector Público en la encrucijada
(Viene de kz pág. 15)

No podemos admitir qtle
convenios de este tipo se ne
gocien fuera de Euskadi,
menos aún, que siendo el
Gobierno vasco el subven
cionador directo del sector
se mantenga al margen de
las negociaciones. Si el Go
bierno está implicado en los
resultados, debe intervenir y
no ser mero comparsa de las
decisiones tomadas a nivel
del Estado. La autonomía
real supone invariablemente
asumir responsabilidades,
por lo menos así lo entende
mos en ELA.

La Administración
foral, un paso
adelante

El análisis por sectores
que vamos haciendo nos
lleva a los que están depen
diendo directamente de la
Adminstración vasca, co
menzaremos por la Admi
nistración foral.

Las negociaciones realiza
das en este sector son las
únicas que, en líneas genera
les, debemos valorar positi
vamente.

Este convenio, que en sus
últimas ediciones parecía
que estaba condenado a un
camino sin salida, ha recibi
do un gran impulso, pensa
mos que definitivo, que ha
sido determinante para con
solidar su futuro.

Efectivamente, los conti
nuos ataques de la Adminis
tración central, nunca olvi
demos la sentencia del Tri
bunal Constitucional, y la
falta de voluntad para
asumir responsabilidades di
rectas, por parte de algunos
corporativos, lo estaban co
locando en una situación di
fícil.

¿Cuál ha sido el cambio?
Negociarlo, no ya con las
instituciones forales como se
venía haciendo, sino con los
partidos políticos que osten
taban representación sufi
ciente en las mismas. En

este caso PNV, PSOE y EE;
HB rehusó la invitación.

La no firma del acuerdo
por parte del PSOE, que no
dio ninguna aclaración a su
postura, ni en el transcurso
de la negociación, ni a pos
teriori, es fácilmente com
prensible desde su posición
centralista. Sin embargo,
como lo han demostrado los
hechos, su postura no es de
terminante, ni mucho
menos, para la existencia del
convenio. Los firmantes,
PNV y EE, han sido fieles
cumplidores de sus compro
misos.

La aplicación generaliza
da de este acuerdo en las
corporaciones de Euskadi ha
hecho que este convenio
tenga un amplio eco ejem
plarizador, y que el PNV
debe irradiar a sus hombres
en el Gobierno autónomo.

Las actitudes del
Gobierno
autónomo

Para completar este ba
lance debemos abordar la si
tuación del Gobierno vasco,
no digo de las negociacio
nes, ya que hasta la fecha
no han existido.

Efectivamente, salvo en el
personal laboral dependiente
del Gobierno vasco, ningún
otro colectivo, funcionarios,
personal docente, contrata
dos, etc., han podido nego
ciar sus condiciones de
empleo.

Sin embargo, este perso
nal laboral no se ha encon
trado con unas estructuras
racionales de negociación, ni
mucho menos, sino con una
situación de absoluto desor
den y de falta de directrices
generales, salvo en lo que se
refiere al tope de incremento
salarial, situado para todos
ellos en el 12%. Ahí se ha
visto que el tema laboral es
algo «difícil» de asumir por
la Administración autóno
ma.

De todas formas, es el
resto de los colectivos el que

se encuentrajrealmente dis
criminado. Discriminado
porque ni siquiera es consul
tado a la hora de definirse
sus condiciones de trabajo.

Para completar este breve
informe, hay que hacer una
alusión al Plan de Homolo
gación. Para entendernos,
existe el compromiso del
Gobierno vasco de negociar
con las centrales sindicales
el reparto del 2% de la
masa salarial de sus emplea
dos en el marco de un plan
de homologación.

Cuando escribo estas
líneas (4 de julio), todavía
no se ha dado ninguna pro
puesta por parte del Gobier
no, dudamos de su existen
cia, y ya ha pasado el
ecuador de la aplicación
presupuestaria. Buen siste
ma de ahorro.

Esta situación es absolu
tamente intolerable. En
primer lugar, se nos olvida
y, en segunda instancia, te
nemos que entrar en un
juego que seguro que tiene
que haber perjudicados, co
lectivos como el de Lakua
que se les recorta los sala-
nos, pero no es seguro que
haya beneficiados.

Conclusiones
generales

Toda esta situación que
he expuesto en líneas gene
rales nos lleva con rapidez a
la única conclusión posible:
Debemos racionalizar e ins
titucionalizar las relaciones
colectivas en el Sector Públi
ç~o de Euskadi.

La práctica sindical en la
Administración local nos ha
demostrado que tenemos en
Euskadi capacidad suficien
te, cuando hay voluntad po
lítica, para, determinado el
modelo deseado, llevar ade
lante los objetivos que nos
propongamos.

Ha llegado el momento
de abordar el Sector Público
en su conjunto. No se
pueden admitir las actuales
disparidades en las condicio
nes de trabajo que se man-

tienen entre los trabajado
res, sean funcionarios o no,
que dependen de unos pre
supuestos que, en definitiva,
se surten de los impuestos.

Tomar este toro por los
cuernos exige la creación de
una comisión negociadora
global a ñivel de Euskadi,
donde se determinen las
líneas generales de la políti
ca personal.

Si esto es algo muy senci
llo de entender y asumir por
los trabajadores y los sindi
catos, no vemos que la Ad
ministración lo tenga tan
clarificado.

Sería de desear, como
existe en otros países, que
hubiera un consejero de
Función Pública, sospecha
mos que no le faltaría traba
jo y que sería determinante
para iniciar una labor pro
gresiva de racionalización y
coordinación, en materia la
boral, de las administracio
nes vascas.

Una vez puesta en marcha
esta comisión debería irse
estudiando la puesta en
marcha de otras comisiones
sectoriales, la de la Admi
nistración foral existe ya,
que abordasen las problemá
ticas específicas de cada co
lectivo, personal docente,
sanitario, etc.

En líneas generales, las
ideas están sobre la mesa, la
aplicación en Euskadi de la
Ley Orgánica de Sindicación
y Huelga, que veremos en
qué queda, siempre que res
pete nuestra andadura ante
rior y nuestras propias ca
racterísticas, puede facilitar
la puesta en marcha de estas
comisiones sectoriales.
Nunca olvidemos que los
proyectos sindicales no han
dependido esencialmente, ni
dependerán en el futuro, de
las leyes y, por lo tanto,
desde esta perspectiva debe
mos poner en marcha
nuestro propio proyecto. Un
proyecto institucionalizador
y racionalizador de las rela
ciones colectivas en el Sector
Público que en Euskadi está
todavía en nuestro tintero.

ANDONI ZENDOIA
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